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LA HISTORIA NATURAL EN LOS MITOS ARAUCANOS 
POR 

Ricardo E. LATCHAM 

.. 
En su tnayorín, los mitos araucanos actuales se ha .. v . 

llan tan inextricablen1eu te n1ehclados con elen1 en tos ex-
traños, derivados de los cuentos, leyendas y supersticiones 
europeas, que no reflejan el verdadero estado de la men· 
talidad de estos indios. En muchos Je ellos, los cuentos 
maravillosos de origen úrabe, irnportados por los españo-
les, desempeñan un papel preponderante; en otros figuran 
animales conocidos en el país solatnente después de la 
conquista, y no fa) tan versiones fantústicas rle leyendas 
supersticiosas de pura cepa europea. 

Pero, queda un corto nt'unero, que, puede decirse, es 
de origen netamente indígcila y es curioso notar que casi 
todos ellos son de animales fabulosos de formas y cualida-
des desconocidas en otras partes . 

.L\. prin1era vista, nada tienen que ver con la fauna 
verdadera y existente; pero examinando má~ a fondo la 
cuestión, puede conYencerse que todos, o casi todos ellos 
han tenido s11 fundamento en alguna especie conocida, 
desfigurada posteriormente por la imaginación supersti .. 
ciosa de los naturales. 

Puede ser que, en algunos casos, las formas fantásti .. 
cas con que se presentan estos seres míticos se hayan de-
rivado de los antiguos tótemes . Es ya sabido, que en 
tiempo de la (~onquista, los araucanos tenían un sistema 
totétnico y qne deri vabau sus apellidos del tótem del gru-
po a que pertenecían. rram hién se acostumbraban formar 
alianzas entre dos o más familias de distintos tótemes y 
en muchos casos los apellidos, resultantes de estas alian-
zas matrimoniales, figuraban dos o más elementos de di-
versa naturaleza. Así hallamos: Cu·ramanque, cóndor de 
piedra; Huenuvilu, culebra del cielo; Panitaro, traro león; 
Cheuquechiñ (gue), avestruz chingue, etc. 
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A mediado~ del siglo XVII, el totemismo araucano 
ha hía desaparecido; pero queda ha la memoria de algunos 
de dichos apellidos híbridos y alrededor de algunos de 
ellos, se han formado ley·endas, que poco a poco se han 
convertido en mitos, sin que los indios actuales sospechan 
siquiera su verduclero origen. 

Alguno8 de los rnamíferos y aves de In fauna chilena 
se ha11 extinguido o se han hecho tUUJ" escasos y son l1oy 
poco conocidos del yu)go. C~on el tiern po se ha11 transfor-
mado en seres fabulosos y algunos de ellos han tomado la 
forma de verdaderos tnitos. 

Es digno de meitcióu el hecho de que estos seres mí-
ticos, deri va(los del reino anirnal, son easi sir1 excepción, 
perjudiciales, fatídicos ü siniestros, y altamente temidos 
por los indios. 

J~ntre los rnitos de esta naturaleza encontramos el ) 

ngüruvilu, el piguchén, el trelque, el ñullñull, el quetru, el 
chonchón., el culocolo. el camahueto etc. 

Algunos de estos n1itos son patrimonio uo solamente 
de los araucanos, sino que tarnbi(~ll so11 conocidos en todas 
partes del país, bajo estos u otros 11orn hres y su reparti-
ción general e~ la mejor prueba de su antigüedad . 

.i\ pesar de la for1na fabulosa y grotesca que reviste 
la mayor parte de estos seres, es posible indicar con tnás 
o menos seguridad, la especie y en muchas ocasiones la 
\"ariedad de anin1al, ave o reptil de que cada uno se ha 
derivado, J" son estos los que proponernos presentar en 
este e~tudio. 

I~l ngüruvilu zorro culebra es un rnito araucano, 
conocido en todo el sur de (Jhile, J" figura con diversos 
nombres entre la gente del pueblo de aquellas regiones, 
p. ej.: gurivilo, nirivilo, negurivilu, .qu/ruvilu, etc., y Vicu-
ña l\'Iaclienna dice que os conocido hasta Viña del ~lar. 

Entre los araucanos el ngüruvilu es un anirnal acuá-
tico, que vive en los ríos y lagunas. Su forma varía con 
la localidad. Generalmente los indios lo figuran con cuer-
po de zorro y cola de culebra, en cuya punta hay una lar-
ga y aguda uiía. ()tras veces es un gato montés con cola 
de zorra y hay quienes lo pintan con cuerpo de culebra 
,,. ca hez a de zorro . .., 

(Jótnez de "\ridaurre dice que es un animal monstruo-
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so que vi ve en algunas lagunas del reino, y que los arau-
canos dicen que «Se traga los hombres, por lo que ellos se 
abstienen de bañarse en las lagunas. N o concuerdar1 sobre 
su figura. Quien lo hace largo como una serpiente, con 
cabeza de zorra, quien cuasi circular, como u11 cuero de 
vaca extendido» Hist. I. p. 240. 

l\lolina dice lo mismo en casi idénticas palabras, y 
agrega, hablando de esta última forma la de cuero <<Si 
esto fuese verdad vendría a ser una especie de 1na1lia 
de raza mo11struosa; pero se puede dudar si la existencia 
de este viviente sea purarnente irnaginaria ». IIist. Nat., 
l. p. 256 . 

.L\.1 dar la forma de cuero o manta al nr¡ilr·uvilu, estos 
autores lo confunden con otro mito, de que trataremos 
más adelante; pero sus citas dejan constancia de que hace 
siglo y medio los indios creían eu este animal híbrido y 
le daban las rnismas formas que en la actualidad. 

}~l ngüruvilu cornía a ]fts personas y· animales que co-
gía en el agua, en vol viéndolos con su larga cola y arras-
trándolos debajo del agua. Tenía fuerzas increíbles y fre-
cuentemente arrastraba a los jinetes, caballo y todo. 

Como hemos dicho, es posihle que este rnito haya ori-
ginado en la alianza de dos familias de apellidos ngüru, 
zorro, )7 vilu, culebra, ~y los detalles fantásticos con que 
lo adornan, poco a poco han ido agrupándose en contorno 
de la tradiciÓIL Sin embargo, no debemos perdér de vista 
la existencia en el país de un animalito, que entre los in-
dios es conocido con el nombre de ngüruvilu. 

Este pe1·tenece al orden de los Marsupiales; es el 
DideljJhys australis, :B.,ed. Philippi, llamado vulgarmente 
« monito del monte>:, y por los araucanos huenuquique, ratón 
del cielo, o ng·üruvilu. A veces se confunde con otra espe-
cie de la misma familia, el Didelphys ele.qans o Marmosa 
eleqans, que se halla en las provincias centrales, donde se 
llan1a vulgarmente comadreja_; pero esta es denominada 
llaca por los araucanos y es muy escasa Pll su territorio. 

Lehmann Nitsche opina que el ngüruvilu es la Lutra 
felina, Mol., pero está equirocado, porque el mito forma-
do alrededor de dicha nutria lleva otro nombre, como 
luego veremos. 

El piguchén es otro mito multiforn1e, cuya figura va-



132 REVI~TA CHILEXA ug HISTORIA ~ATUHAL 

ría de una región a otra. I~s siernpre un ser híbrido, ge~ 
neralmente una culebra alada, a veces co11 plumas, n1ús a 
menudo sin ellas. Pero torna otras forn1as y con frecuen-
cia la de un ave del tamauo de una gallina; mas siernpre 
con alguna particularidad que la distingue de las demás 
aves, como alas de mureiélago, cerdas en el espinazo, etc . 
. En la provincia de Coquimbo, _no es raro que los campesi-
nos lo figuren como culebra alada con cabeza en ambos 
extrernos; y es esta probablemente la forma primitiva del 
mito, al menos en esa región, porque en la alfarería pre-
colombiana sacada de las antiguas sepulturas, lo hemos 
visto así representado e11 siete vasijas diferentes. 

C~ualquiera que sea la forn1a local de este mito, en 
una cosa todo el rnundo estú de acuerdo y es que el pigu-
chét¿ se alimenta de la sangre de los animales y aún de los 
hombres. En otras palabras es una especie de vampiro. ~ran· 
to Ilavestadt como Febrés, en sus. vocabularios, describen 
el piguchén con1o culebra <•on alas, que silba cuando vuela. 

Aun cuando el nombre rnás vulgarizado de este mito 
es piguchén, escrito variamente pihuichén, }Jiuclz(:n, etc. , 
sin en1 bargo es conocido en algunas partes por otras de- 
nominacio11es. Así en las provincias del norte lo llaman 
ordinariamente el culebrón; en Chiloé lo llaman chiued o . , raiquén.

Es casi seguro que este mito se ha derivado del vam· 
piro chileno. Dar'''"Ín fuó el primero en verificar científi-
camente su. existencia, pues tuvo la suerte de obtener \lll 
ejen1plar en Coquimbo, el que llevó a l~uropa y fué des-
crito por Waterhouse ~n la Zoología del Beagle, publicada 
en tres tornos. Se le dió el nombre de Desmodus D' Or-
bignyi, o Desmodus rufus, por Wied. 

Los Desmodus son probablemente los únicos murcié-
lagos que se alimentan exclusivamente de sangre; la for-
ma de sus dientes y de su estómago intestiniforrne, así 
como su garganta demasiado estrecha para permitir el 
paso de alimentos ~ólidos, lo dentuestran suficientementP. 

De l1áhitos nocturnos, chupaba la sangre de los ani-
males, dejándolos frecuentemente manchados. De día solía 
pasar colgado de la corteza de algún árbol, en la cual de-
jaba indicios de su presencia por sus defecaciones san-
grientas. Los indios encontraban estos rastros, sin ver, 
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sino muy raramente, el ser que los había dejado, y for-
maban leyendas fabulosas respecto de su apariencia. 

El trelque o trelquehuecurü es otro animal mítico, cuyo 
origen hay que buscarlo en )a fauna indígena existente. 
Los araucanos figuran el trelque con1o cuero de ternero o 
de oveja, con garras o uñas en su contorno. Es acuútico )T 
1·aras veces sale a la orilla. Envuelve a los animales y a 
los l1ombres que se bañan e11 la vecindad de su morada, y 
los mata por constricción. (;uando se encuentra en las ori-
llas y quiere volver al agua, hace que se levante un remo-
lino de viento que lo empuja l1acia ese elemento. 

Este tnito debe haberse originado en la costa; pero 
es ahora universal en las provincias del sur, no solamente 
entre los indios, sino que tarnbién entre los chilenos, 
quien(~S lo llan1a.n manta o cuero. 

El ser de que se ha derivado el mito es una jibia 
(Sepia tunicata. l\fol. u Ommastrphes gigas) de los mares chi-
lenos. Este molusco mide hasta 1.20 metros de )argo, sin 
conta~· los tentáculos o brazos, en número de diez, que 
salen en contorno de la cabeza, de los cuales ocho miden 
más o n1enos 0.40 ctnts. y los otros dos pasan de un metro 
en los adultos. Dichos brazos está11 provistos de ventosas 
por su cara interior. 1~1 tronco está envuelto por un re-
pliegue de la piel, llarnado n1a11to, soldado en la parte dor-
sal y libre en la ventral. 

Molina~ quien evidentemente se dejó sugestionar por 
los cuentos de los naturales, habla de otra especie, a la 
cual rlió el no In hre de Sepia ungiculata y que, segú11 su 
descripción <<en lugar de pezoncillo tiene armadas las pa-
tas (tentáculos) de dos 6rdenes de garras o de uñas agu-
das o semejantes a las del gato, que se recoge al modo de 
este animal en una especie de hayna... pero no es común 
en aquellos mares ... Son increíbles las cosas que cuentan 
los marineros acerca de la magnitud y fuerzas de tales 
xibias, reduciéndose lo que hay de cierto a que los mayo· 
res que se pesaron e11 tierra pasaron de ciento trece libras 
castellat1as. » Hist. N a t., p. 21. 

Semejante especie nunca ha existido, y l\iolina sola 
mente puede haberlo incluído en su lista, dando crédito de 
los cuentos populares. · 

Más atrás l1emos mencionado la Lutra felina, Mol., 
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que I.Jehmann Nitsche imagina puede ser el ngüruvilu de 
los araliCanos. Es una especie de n11tria que hahi ta las 
playas del mar y se alimenta de pescado. Se halla en toda 
la costa y es llamado indiferentemente gato de mar o chun-
gungo, y entre los ara u canos chinchimén, t1ullñull o llunllun.

Los indios creían que este animal era dueño del n1ar 
y producía el ruido de las olas. Hasta al1ora lo tienen en 
cierta veneración y creen que si alguna persona caza un 
ñullñull, el mar sale y le persigue, engolfándola sino suel-
ta su presa. 

Gómez de Vidaurre, quien lo llama chinchimén, dice 
q ne los españoles le dieron el 11om bre de gato 1naritzo y 
que se asemeja mucho al gato terrestre. «]~sos están, ya 
sobre las peí1as, ya nadando e11 el mar, jamás en tropa, 
sino solo de dos en dos. Tiene11 estos animalitos la misma 
ferocidad que los gatos monteses y del mismo modo que 
ellos se botan contra los que se les acercan; pero a poco 
tiempo de manejados lo deponen del todo co11 el buen tra-
to y se domestican no menos que el gato casero. La grail-
za, tornado de la punta del l1ocico hasta el origen de la 
cola, es cerca de dos piés. Su grito es ronco y se arrima 
jamás al del tigre que al del gato». Hist. I. p. 271. 

El quetronamún figura en la mitología araucana conlú 
e11ano, con una sola pierna y pié. Su aparición es seiíal de 
desgracia y muerte para la persona que lo di visa; pero se 
considera augurio de buenas noticias cuando se hallan sus 
ht1ellas en la vecindad de unrt ha hitación. N o pueden equi-
vocarse estas huellas, por cuanto son pequeñas con1o la~ 
de un niño, siempre de un solo pié y con todos los dedos 
separados unos de otros. 

El nombre significa pié de pato-quetru, especie de pato; 
• namun, p1e. 

El quetru o quethru, (Micropterus cinereus o Trachy-
res cinereus) es un pato de tamaño muy superior al de los 
demás patos y sus costumbres son también diferentes. Su 
carne es poco estimada a causa de su fuerte olor a aceite 
y de pescado, que se debe a su alimentación. 

Molina, quien lo incluye erróneatnente entre los Dio-
medeas, lo describe de esta manera: «El Quethu (Diomedea 
chiloensis) es del mismo género y casi de la propia magni-
tud y figura del Pingüino, del cual se distingue únicamen .. 
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te en tener las aletas absolutamente sin pelo, en que sus 
pies están divididos en cuatro dedos también palmeados y 
e11 tener vestido el cuerpo de una especie de pluma espe-
sa, larga y de color ceniciento, y tan ensortijada que pa-
rece lana. l~os habitantes del Archipiélago de Chiloé, que 
es donde se encuentra un grau número de estos p{tjaros, 
hilan esta plurnn particular y haeen de ella e u hiertas para 
carnas, que son m u y estimadas en el país. i> p. 265. 

Górnez de \t"idaurre repite estos detalles, pero .}Jama 
cuervo al ave, lo que la vendría a colocar entre los Phala-
crocorax; pero los naturalistas rnodernos la clasifican en-
tre !os patos; y tiene el nonl hre vulgar de }Jato quetru o 
JJatu vapor. 1'iene la costurnhre de pasar horas enterns a la 
orilla del agua~ iBtnóYil y parado en una pata, y es proba-
bleinente e esta costurnhre donde se originó el n1ito del 
quetronamún, o enano de U1Hl sola pierna. 

Otra a e que ha dad o origen a un mito es P l chuchu
o chunchu ( Glauciclhun nanum, I{ing), especie pequeiia de 
lechu7:a, eonsiderada por los indios y el pueblo chileno, 
corno ave fatídica y de mal agüero . .L\1 rededor ee su nom-
bre se ·ha formado la fcibula de Jos chonchones o chunchunes, 
cabeza con alas, en que se convertían Jos brujos para efec 
tuar sus peregrinaciones nocturnas. c:reían y creell to(l3 -
vía que, para hacer sus salidas, los brujos hacían despren-
derse la cabeza del cuerpo, y que las orejas &e carnbiuban 
en alas, co11 que podían volar. El cuerpo, durante la au-
sencia de la cabeza, debía quedarse de espaldas; de otro 
modo no podia reunfrsele a su vuelta, y muchos sou los 
cuentos de las desgracias causadas por haberse dado vuelta 
el cuerpo debido a la malicia de otras personHs. 

Otros figuran el chonchón cotno a ve nocturna, en que 
se ha convertido un brujo para realizar mejor sus corre-
rías. El grito de esta ave es generalrne11tc considerado 
cotno anuncio de una muerte l)róxima. 

Hay quienes creen que el chuncho y el chonchón sean 
aves distintas, porque el grito de la pritnera es tué tué tué 
y el de la segunda chun chun, pero como la última no exis-
te mas que en la imaginación, es seguro que los detalles 
fabulosos, incluso el grito, so11 atributos q·ue han nacido 
e11 torno de la verdadera ave el chuchu. 

El colocolo, gato montes (lif!liz colocolo, l\Iol.), llamado 

. 
• 
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kod kod o coll coll por los araucanos; v·oz españolizada en 
colocolo, ha prestndo su nombre a otro mito, que ha per-
dido completamente su forma original. 

Según algunos, este ser fabuloso tiene la forma de 
una lagartiia, que chupa la sangre a las personas, mientras 
están dormidas. Para otros es un pajarito negro que bebe 
la saliva a la gente que duerme en el campo, o con las 
puertas o ventanas de su habitación abiertas; Jr no faltan 
quieut~s lo figuran como ratón que tu.n1hién bebe la saliv·a 
de las personas. Sin embargo, para la mayor parte de los 
indios es un animal muy malo, sin formn determinada, 
que nadie ha visto. En todas sus formas es un ser fatídi-
co, y la persona cuya sangre ha chupado o cuya salí va ha 
bebido muere lenta, pe:·o irren1isiblemente, de calentura 
(tisis). 

El gato montes llarnado colocolo nunca fué muy abun-
dante en el país, y en la actualidad ha desaparecido casi 
por completo, y los raros ejemplares que aún existen, se 
refugian en lo más apartado de los n1ontes; de manera q11e 
es poco conocido del vulgo, y esto ha dado lugar a que las 
leyendas hayan podido formarse de una n1anera antoja-
diza. 

])ebemos incluir otro mito, hoy poco conocido e11tre 
los araucanos, pero que aún vi ve en las costas de (:arel-
mapu y en la is1a de Cl1iloé, nos referimos al Camahueto, 
llamado Lamehuentu, entre los indios del litoral de la pro· 
vincia de Llanquihue. ]~s indudable que esta última deno· 
minación es la correcta )7 significa .foca 1nacho: lame lobo 
marino, foca, y huentru, macho, sexo n1asct1lino. 

~~l pueblo chileno de las provincias australes llan1a 
caballo 1narino a este mismo rnito, y lo dotan de más o 
merlos las tnismas cualidades y· atributos como el camahueto
de Chiloé y el lamehuentu de Carelmapu. 
· Cavada, quien ha escrito sobre los mitos de los chilo-

tes, opina que son tnitos distintos, pero en estC? no esta· 
mos de acuerdo, y creernos aún cuando en la actualidad 
puede11 haber algutlas diferencias de detalle, originaln1ente 
se ha tratado de un misrno ser. 

El autor citado, tratando del Caballo marino, dice: 
«:No es el hipopótamo, conocido v-ulgarn1ente con este nom-
bre, sino un animal de que se sirven los brujos para crn· 

•• 
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zar los mares en sus correrías o para trasladarse a bordo 
del Caleuche

~<El Caballo tnarino puede llevar hasta doce personas 
sobre su lomo y anda con más velocidad que el Caleuche. 

«Cuando sale a tierra aparece tan alto )'" largo como 
un quincho (cercado de estacas)-. 

t!: El Caballo marino es la personificación de las olas 
del mar, y siempre aparece arrojando espuma por la boca. 
N o se le puede gobernar sino con riendas de sargazo.» 

Respecto del camahueto, da los siguientes detalles, 
que a primera vista parecen ser suficientes de separar los 
dos mitos, pero que al estudiarlos solamente sirven para 
complementar uno y otro. 

El camalmeto es un ternero nuevo que habita en los 
ríos caudalosos. Es el sí m bolo de la fuerza, pues la posee 
tan extraordinaria, que puede arrancar de sus cimieiltos 
medio cerro y arrastrarlo consigo al mar. 

«Es además animal de virtud, la cual se encierra en 
sus dos cuernecillos que chispean como oro y cuyas raspa-
duras son de efecto prodigioso para sanar las fracturas o 
luxaciones de los brazos o las piernas·. 

« C~uando el camahueto ha llegado a su cotn plcto de-
sarrollo, abandona los ríos y se lanza al mar arrastrando 
en pos de sí, como desatado huracán ctianto a su paso en-
cuentra». 

El lanze araucano es, en la actualidad, el león mari-
no, o lobo de un pelo de los pescadores ( Otaria jubata, 
Sha,v). El macho tiene el pelo mucho más largo en la 
parte superior de la cabeza y en el pescuezo, lo que le 
l1a ocasionado el nombre de león marino. (~rece hasta 
3.5() mts. de largo; pero la hembra es mucho más pequeña. 

« E1 Camahueto es, en la actualidad, el león marino, 
o lobo de un pelo de .los pescadores (Otaria fubata, Shaw). 
El macho tiene el pelo mucho más largo en la pa~.·te supe-
rior de la cabeza y e11 el pescuezo, lo que le ha dado el 
nombre de I.Jeón Marino. Crece hasta 3.50 mts. de largo; 
pero la hembra es mucho más pequeña. 

Antiguamente, según lVlolina y Górnez de Vidaurre, 
esta especie se llamaba thopel lame, lame melenudo, para 
distinguirlo del verdadero lanze que es de otro género, lla-
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mado por Molina Phoca elephantica, y conocido vulgar 
mente con el nombre de elefante del mar 

Debe su nombre al hocico prolongado en forma de 
trompa, de unos 0.4() cmts. y a sus colmillos inferiores 
que sobresalen en unos diez o doce centímetros, dándole 
un aspecto en algo parecido al del elefante. Estos colmi-
llos son los cuernecillos de que habla Cavada. 

A principios del siglo pasado, existían en los mares 
del sur, en gran número, matándose, según Albert, cua-
renta mil de ellos en un decenio. Iloy es una especie extin-
guida completamente en las costas chilenas. 

El macho adulto alcanza UIIa longitud de cinco metros 
y es indudable que este animal, el más grande de los ma-
nlíferos chilenos, había de llamar fuertemente la atenci6n 
de lo~ i11dios, y en torno de él se forjaron 1111merosas le-
yendas fabulosas, que han tomado mayor cuerpo después 
de su desaparición 

:::: ¿¡ ";; ; T .. 
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